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derado de su persona. En 6.n, cuando la I ga á gozar largo tiempo de su libertad. Se 

falta es verdaderamente séria, un consejo le da prenio á aquel que lleve al fujitivo: 
de guerra wa1itimo juzga al culpabli, y es de 25 francos cuando se encuentra al 
pronuncia sin apelacion la sentencia de fujitivo en el interior del arsenal; de 50, 

muerte, que se ejecuta con término de tres en el recinto de Tolon; de 100, fuera de la 
horas. Todos los presos son llevados al ca· ciudad. El mismo dia de nuestra llegada 
dalso, formados en dos filas, y arrodillados, los paisanos de las cercanías llevaban al 
con su cachucha en la mano. A la cabeza anciano e~capado hacia cuarenta y ocho 
de cada 6.1a está un cañon cargado con me• hóras. Cada tentativa de evasiones segui­
tralla, pronto á hacer fuego á. la menor da de aumento de pena. 11Hace seis meses, 
sefíal · de rebelion. nos dijo la persona que nos servia de guía., 

De este modo, la fuerza bruta. ei ]a úni• que nos llegó un condenado á cinco años. 

ca ley del presidio. No os admires, lli lo■ Ha maniobrado tan bien, que ya está hoy 

presidiarios gastan tu actividad intelec- por trece." 
tual· en encontrar los medios de evadirse; Estábamos examinando en pormenor el 
lo logran algunas veees, á pesar de toda infierno de la justicia humana, cuando se 
la vijilanc-a de que son • objeto día y nll- d,ejó oir un gran ruido de cadenas. Eran, 
che. Se nos refirió que lo coneegnirian los pres4l& que vol vian del trabajo. ¡Re: 
mi!.i seguido si no 81 vendiesen los.unos á pugnante espectáculo! jamas lo olvidaré 
los otros. Como si no hubiese ba&tante en mi vida. Desfilaron delantll de nosotros1 

corrupcion enire aquellos séres degrada- unidos di' dos en dos, muchos millares de 
dos, se alientan á la fuga si no se estable- desgraciados cargados de cadenas.. J óve· 
ee entre ellos uua especie de policía se- nes con pasos firmes y la cabeza erguida; 
creta ó más bien de espionaje, de que ellos viejos de cabeza blancº , de andar vacilan· 
son los ajentes. Poco tiempo ántes de te; la mayor parte tienen en el rostro do~ 

nuestra lle,ia<la, dos ancianos septnajena- rasgos en que se pitrecen: el cinismo y i. 
rios habían llegado á permanecer ocultos astucia. Su veotido tiene 110 sé qué de si­
durante quince diaa en un rincon del arse• niesÚo é innoble. Un alto gorro de lana, 
nal, esperando en medio de toda clase de ,~oja para los condenados por tiempo; verde 
privaciones que una noche bastante oscura para los condenados perpétuamente; una 
les permitiese intentar una evasion. Vino ancha levita 6 _casaca, ropa que les cae D}ás 

esa noche: durante las más espesas tinie- abajo de la cintura, con manga3 verdés 
blas avanzan, marchan en cuatio pi.;s has- ·1i'_~ra los reincidentes, rojas para los demas; 
ta la puerta de salida; el centinela los to- en fin, un ancho pantalon de gruesa tela 
ma por pei:roa y los deja pasar; se dejan gris, debajo del cual pasa'. una cadena <l!) 
reaba.lar .par una- especl.e . de locutorio, y cerca de quince ó veinte libras fajada al 
rompen loa ·maroos de una vent.na: el vi- rededor de ]~.cintura, y quevieneá.fijaq~ 
drio que cayó ll1W16 la atencion. U no de á un anillo que abraza el pié encima del 

los dos-es detenido, el otro babia ganado tobj.llo. Tal, es el ignominioso traje del 

ya terreno. Desde por la roafiana se izó la presidio. , 
bandera azul: esta es la señal de la evasion Seguimos á los presidiarios h~ta la en· 
de un pre.~o. Los habitantes de los cam- trada de las vastas piezas que les sirven 
pos la conocen y se ponen en guardia. La al mismo tiempo de dormitorio y de come• 
jendarmería se pone á investigar en todas dor. Cuando se tendieron so~re su duro 

11ireccionflll; rara& veces el desgraciado lle·¡ lecho, un guarda-chusmas pasó la barra 
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d~ fierro por los ani]los de su cadena ; -s~ I! s~s~raer al culpable. Así, dejando á los 

h'.zo imposible todo ~oviruiento ~o •. los hombres repetir, y todos los días en todos 
p1és. Despues, como s1 esto no fuera has- los tonos, y por Lnmerosos órganos, que 
tante precaucion y rigor, se puso en la Dios no es mas que una palabra y el in: 
puerta de cada sala un cañon cargado con 6.erno m1a quimera, la sociedad ha hecho 
metralla con la boca vuelta hácia el inte- importante su sistema de intimidacion. · 

rior dlll presidio. A1í es como en el siglo Una vez que se ha cometido el crimen, 
diez ! nueve_ cree la sociedad velar por su ¡qué hace para prevenir _su repetici<¡n, y 
prop1~ segundad. rehabilitar al culpable! _ ¡Está conventi~a, 

LéJos de nos?tros el pensa.mientti de to- cuando deja. vivir al malhechor, de que · el 
lilar aqu! el fácil papel de acusador; pero castigo que le impone, debe tener por oh­
en presencia del horrible espectáculo no jeto la expiacion de la falta y la enmien• 
p_uede uno ménos que pre¡ nntarse si 111 s0. da del culpable, y de qué otro modo es 
c1edad actual cumple dignamente la impor· inmoral? El hombre es rebajádo ai nivel 
tante mision que Dios le impon¡¡ para el del bruto; el castigo ya no e~ más que el 
sostenimiento del órden moral. Detener garrotazo dado al pe1To que os ha mordi­
el mal en el pensamiento mismo que lo do; y la prision, la jaula de la hiena enfu­
enjendra, intimidar al malvado y rebabi- recida. En vez de ser una cürrecci<m la 
l!tar al culpable: tales son sus imprescrip- pena se convierte en_ una venganza des• 
t1bles deberes. Que la sociedad se exami- provi_s_ta de mor~lidad, que exaspera al 
ne sobre estos tres principales puntos, y culpable y establt>ce entre él y · 1a socié­
que vea si no tiene algun reproche que di- dad un duelo á muerte. ¿No es esto en !a 
rijirse. . práctica del presidio la teoría del código 

¡Ha empleado todos lus medios que e~- penal? AdemaR, ¡qué resultado8! :~e afÍ.~nia 
tán á su alcance para prevenir el ciímen que sobre cien presidarios libres, ochenta 
que conduce al presidio? ¿Xu l.:,,. <. L..1u- f vuelven al presidio 6 suben al cadalso. Es 
lado jamas ó tolerado la~ doctrinas inmo I penoso confesarlo, pero se concibe que de­
rales, que farde ó temprano hacen del be ser así: Todo hombre clesl,onrado y"no 
hombre un malvado! ¡COJ, su ejemplo no rehabilitado, será wiem,p1·e itn sér i11í1tíl'6 
h~ ~nseña<lo nunca el d~s¡\recio d_e )¡¡ ley peligroRo. Ahora, á la deshonra civi\ ~Úe 
d1vma, base de to,las las loyrs, freno de imprimen ]<Js de~retos de la justicia -~¡ 
todas las inclinaciones y regla de todas culpable, la pe7manencia en el ·presidio, 
las acciones·! añade ui¡a de,honra moral más od¡'osa to-

¿Qué haoo para i1_1timidar al malvado, da vía y sobre todo más indeleble. El ,xm­
para detener la mano que prepara el ve- denadc¡ sal/ d~l preswio más per/er.w1 que 
neno, que aguza éf pufüil ó que enciende cuando entr6 en él; tal es la inexorable 
~ la sombra la. antorcha incendiaria? Sin sentencia de la opinion públi~ Está sen­
duda, ella le muestra en perspectiva el tencia, que la experiencia justüi~a, hace 
deshonor, el p~esidio, el, cadalso. ~e:o no del presid11.ri~Llibre ·un objeto de temor y 
le muestra el implacable remo1d1m1ento, desconfiaaza universal. Repelido por to• 
que desgarr,\ su corazon, que emponzoña , das la~ jentes honradas, se abandona ·d• 

sus placere, ~el dia, ~u'.bando el sue?o de :¡ nuevo á sus malos instintos, busca la s<. 
sus noches; DI el presuho eterno del: rnfier- !1 ciedacl de sus iguales, y ,e convierte con 
no, en el cual ni hr fuga, 1,i el error de lo! \1 ellos en el azote de nuestras ciudadé!?y 
jueces mortales, ni su debilidad podria . de nuestros campas. A no ser que se aJtr. 
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me que el malvado es incorrejible, ino es será completo y moral. Entre tanto, será 
este resultado la condenacion sin recurs preciso esperar muchos errores. 
del sistema penal seguido en nuestros Relativamente al sistema penitencia­
diasl Sistema materialista y por consi- río, que se quiere sustituÍI al presidio, di 
guiente absurdo, que á fuerza de humilla- remos tambien eon un hombre nada so~­
cion y de rigor puede extinguir muy bien pechoso I: 11No olvideis que el réjimen 
en el hombre el sentido moral y embrute- penitenciario ha naP.ido católico, y que no 
cer al culpable; pero correjirlo, jamas; re• puede producir dichos,is frutos sino per• 
habilitarlo, mucho ménos. Por eso corre- maneciendo fiel á su orljen.11 Sucede en 
jir ~l malhechor al fin para rehabilitarlo, efecto que el cambio de los ~?,razon~s ea 
ea el deber de la sociedad, y debe ser el privilejio ~xclueivo de la reh¡10n. 81 en­
objeto de toda Iejislacion humana cuan~o torpeceis su accion reparadora, todos vu~s­
deja con vida al culpable. Entre el d1a tros esfuerzos serán vanos. Al contrano, 
en que tomaba estas notas en Tolon y es !iejadla perfectamente libre instruir, con­
te en que las redacto, se ha operad~ res solar y curar, y se puede ~segurar el _buen 
pecto al S":Stema penal un feliz cambio en éxito. i y por qué no ha?1~ d_e cambiar el 
los e,p1ritua. El gobierno puede qu~re corazon de vuestros pres1d1ar10s1 ¡Ella ha 
eériamente conseguir el objeto moraliza- cambiado runcho el del jénero h11mano, 
dor de que hablamos; el sistema celular ese gran presidiario que se había degrada­
alcanza favor; se llama á la relijion p , do durante dos mil anos en el presidio de 
dulcificarlo, santificando los rigorea de la ¡ la idolatría! Llamad, pues, con fra0¡queza 
justicia. Así se quiere que la o~inion pú- 1 á la relijion en vuestra ayuda, con sus sa­
blica modifique la seve~a pero Justa se~- cerdotes, ~ hermanos, sus hermanas, ~'!Is 
tencia que ha estereotipado contra el h- sociedades de caridad, y veremos bien 
berto del presidio; se quier~ q?e este deje pronto que tiene hoy como en . otro tiem­
de ser un objeto de repuls1on. Y cesará po, el poder de hacer de las piedras más 
de serlo, cuando se haya dejado de des- brutas, hombres inofensivos, ciudadanos 
preciarlo y de temerle; y se habrá cesado útiles á la tierra, y aun candidatos del 
de despreciarle y temerle, cuando se sepa cielo. 

que ya no es el mismo, qU6 está convertí- Salimos del arsenal á las cii;co; volví­
do y que ha dado de ello prendas se~uras. mos· á Marsella la noche siguiente; y al 
Todo esto es justo, moral, digno de una otro dia en la mañana, ya estábamos de 
nacion civilizada; solo afiadiremos que con- vuelta en el hotel de Oriente. 
viene gullrdarse de destruir con una ma-
no la que se quiere edificar con la otra; y 

que si importa rehabilitar al culpable, im- 11 DE NOVIEMBRE. 
porta mucho más impedir al hombre qu 
llegue á serlo. Así cuando la socie_dad ha- El resto del_ día fué dedicado á nuest1:9-
ya hecho lo que le es posible en los lími correspondencia y á nuestros preparati­
tes de su organizacion y bajo la infiuenci vos de marcha. So pena de ~ueb~r . cor. 
de las circunstancias, para prevenir el mal; nuestros amÍKos, era ne~el!ar10 es~n~irles 
é intimidar al m~lvado, ella alcanzárá, de' ántes de dejar la Francia. Al s1gu1ente 

· ¡ 1· ·· lo medi·os del dia por la mañana, nos hacíamos á la vela concierto con a re 1¡10n, s 
rehabilitar al culpable; entónces el sistema para Italia. Nuestros lugares estaban to. 
,~nal será verdad!)ramente eficaz, porque! · 1 Mr, Cerfbeer, 
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mados en el piróscafo 1 toscano el Lom. 
bardo. 

encuentran los hijos é hijas de Albiont 
Este pueblo nómade, verdadero judío 
errante de la civilizacion, se encuentra en 
todas partes. En paseos, hoteles, monu­
mentos, buques de vapor, sitios pintores-' 12 DE NOVIEMBRE. 

Navegacion. - Ingles. -Camarote. -Conversa-
010~, 

cos en Suiza, en Francia, en Italia, todo 
lo invade, paseando por todas partes su 
spleen y sembrando sus guineas por todos 
los caminos del mundo, miéntras que SUB 

obrere,s mueren de hambre á las puertas 
d~ sus fábricas cerradas, ó sobre el pavi­
mento de sus solitarios castillos. 

Hasta las cinco, la travesía se hizo per-

Con un tiempo magnífico, y una compa­
ñía numerosa, dejamos el puerto de Mar­
sella como á la mitad del dia. Enviamos 
nuestro último saludo á Nuestra Señora 
de la Guardia, cuyo santuario domina á 
lo léjos el vasto mar que comenzábamos á 
recorrer. La tripulacion la suplicó nos 
preservase del soplo del vi,ento de los 
muertos, peligrosa tormenta que se deja 
sentir regularmente á principios de No­
viembre en el golfo de Génova y de Lyon. 
Puesto en la parte posterior del buque, 
con la mirada ~uelta hácia la santa coli­
na, el viajero católico siente descender á 
sn alma una gran confianza. ¡Qué pode 
mos temer! se pregunta á sí mismo: allá 
en la altura reina una dulce Vírjen que 
tiene en sus manos el cetro de los mares, 
Y por un privilejio que solo á ella perte­
nece, esta Vírjen, mi madre y hermana, 
tiene el derecho de decir abrazando en su 
seno á Dios y al hombre: ¡Hijos mios! 

fectamente: un buen número de pasajeros 
comenzaron á sentir los primeros síntomas 
de mareo. Más feliz que los <lemas, me 
libré de él por un malestar que sentía, sin 
ninguno de los síntomas conocido~. Mien­
tras que la mayor parte de mis compafie­
ros representa han gratuitamente sobre cu­
bierta la escena traji-cómica, yo rezaba 
tranquilameRte en mi breviario en el ca­
marote que nos habían destinado, y cuya 
descripcion tal vez no carece de interes, 
Alrededor del gran salon, adornado de 
brillantes espejos y de incrus'tados de eba­
nistería, se veian las puertas corredizas de 
los camarotes, siete piés de altüra, tres de 
ancho, hé aquí las dimensiones jeométri 
cas de cada pieza. Si se os dijera: En eti­

te pequeño espacio debe haber de riger 
una silla, tres camas, tres clavijeros, tres 
hombres á los cuales procurareis un corre­
dor, ¡cómo resolveríais la cuestiont Pa­
ra evitar el trabajo de adivinarlo, lo que 
Reria largo, voy á explicároslo. Sobre la 
pa?te exterior de la cámara están fiju tres 
planchas de pié y medio de anchura, y 
puestas en forma de gradas, á distancia 
una de otra de dos piés: cada plancha tie­
ne un colchon de do~ pulgadas de espesor 
cubierto con un paño y terminado por una 
pequeña almohada, que puede comparar­
se por su blandura á la desnuda piedra 
sobre la eual descansó Jacob '811 éabeza en 

Ya léjos de la costa volvimos la vista á 

la triplllacion, y todo nos anunció que ha­
bíamos dejad1J á la Prancia, Cuatro ó cin-
1·0 voces herían ¡nuestros oidos con soni­
dos incomprensibles. Extrañas fisonomía.~ 
pasaban y rep8'lllban á nuestra vista. Al 
lado dQ los anchos y redondos rostro■ de 
nuestros ma1inos genove~e~ y toscanos, 
tostados por el sol y sombreados por una 
espesa barba negra, aparecian en gran nú­
mero rostros pálidos y afilados, coronados 
la mayor parte con una cabellera de un 
blondo so.pe..,Jwso. Imposible de engafiar­
se; emn rostros ingleses. ¡En donde no se 

l Baroo ~ chimenea. (N. del T,) 
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..... ft,~ •wJe-. ~ cwrabu mio,~ lo que 70
1 

entrad á la ..... 
Ju ~ ... tapi.'lián Ju clarábo;yas; ea- dal pilot.o. Al ver , la sabiduríá ir.ftiiiro, 
toi ~• ea la bomba, y tódo eató con la 111ano sobre ol timoll, fija • vista 
1e ~ en medio de uif cambio continuo en el ob¡eto, y el uniTeno en.te.ro som~­
de gr,tt,óe, de palabra,, de •lgnoe, que yo do á sua leyes, vuestroa tedtotea lí dial­
no entendía Qida¡ creí ver Ja imájen del parán os avergonzarei1 de vuettra. mlll'• 
ca; i mi juitio 1- tnp(t1'1oi0tt habia pet- mlll'aCionea y vuestro etnr.or dea•n•d 
elido la caLeza '1 obraba completamente á dulcemant.e en la conflnza y fj pa¡.n El 
1A ~ jóven militar levantó los ojos af cielo¡ in-

n'1'~clo, deeco~o, bajé maqlll• clinó la 1111beza "f acercó á ms labioa Ja 
•.i..ttl la p4mara del pilot.o; allí en• mano del anciano que regó con na.~­
coatfjS - lil anciano de cabeza calva, y fi. mu, en seguida guardó aileneio y 88 Cll• 

sonoíí,/a;medit.abumda; estaba solo, reco- brió con su eapa. 
jido 1 pensativo, apoyMla la mano en el Esta convmaqion, de la 41111 ulo pilde 
tÍDlOJl 7 lJ Yi;ta lja eobre uua carla m11- alcanzar el fin, me conmovió tQ ri'vlltféll­
rina: ya le_ veia yo medir ~n el cuadran- te, que me pret1eup6 durante si nato de 
te Já altar. del sol y marcar con preciaion la traveefa. 
los 81'1'(loa del lDeridiano; ya examinar 10- · 

13 DE NOVlF'.ftlBU. 

bre "1 brújula la desviacion polar. Por 
todo el rededor de su ciiart,1 ,ví supendi­
doa astrolabio.,, l'tllqjes marinos, telesco­
pi011; o'bse,vé que ae servia de todas esaa CoéiDa italiana.-Viata interior dil 0-,a.­
coaas CU30 1l8C> desconocía yo, para 1a di- ~=~ francesa. -&pftitu mlijioe, -
reqdon del uavio; y t.ambien adrerti 411t 
deade su .cáixlera ,mandaba todas las órde- Eran Jas once de la maffáua; el aol bri-
nea 4 Ja tripulacion, que Ju recibía con llaba con todo au esplendor, cuando1ial•· · 
reapetuoeo-ailencio y corria á ejecutarlaa. damos á Génova lo ~ Vieta pt'r el 
Compren.dí entónces que todas la, opera. lado del mar, esta ciudad de mármol ofrece 
ci?nes, inintelijiblea para mí, que se ha- un 11apecto magnífico. DeeeanBHclo aobre 
cían en las <}inrsas partes del buqu.e, ea- un plano inelilládo, la Agunda reina de 
taban preparadas, mandada, v calculadas la Edad M«lia, la patria de Colon, bafla . 
con aabiduría para la salvacion del buque. sus dos piéa en el mar y apoya gracioq. 
Sin embargo, la alta idea que yo teoia de mente au cabeza sobre mont.aflu eubier­
la ciencia y habilidad del piloto, baató pa.• tas de risueiio v.erdor, coronadas por im­
ra tranquilizarme plenamente hulá el tér• portantes fortiftcacionea. Ant.es de salvar 
mino de nuestra navegacion. los radios del límite marítimo, se echar.,n 

uJóven: el mundo es un oceano, 1a so, anclas;· al punto hé aquf que se vió venir 
ciedad un ne.do que Dioa conduce; ,loa una flota entera de embarcacion.- lijeru, 
hombrel, 1U1 paeionea, las eriatum, los destinadas á truporiar á loe viajeros á la 
acontecimiento■ ·divenos~ loa cordajfs, oficina de policía. Sobre la orilla, cefta 

loa miatiles, las vela,, laa áncóru, loe u- de aquel antro de Pluton, extnihóaawo, 
t1~ioe y los marinoa de Ja Pro'fiden- aombrlo y enegrecido por el huma¡ os 
cia. V os 119. comprendeit nada en el juego aguarda1-n nubes~ harpfas 1 de buitrea 
combi..tc de ~ esto. iJ).UUtnentes y llan11td01J facddn~ CJH aaltan á vuestra 
ttmblatt; 'T Olf .wprendeill Amigo na,tcilla, ae apoderan t1e t'lleitiol efeetoi 

· tmro L.;.o 
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y van 4 arrojarlos á los piés del Argos de 
uniforme, que conviene decirlo en elojio 
suyo, trastorna sin piedad vuestros baga­
j;,s,, ein pedir retribucion. Acabada ■u' vi­
sita, los cargadores se precipitan de nuevo 
sobre vuestras maletas y balijas, y me­
diante una propina, las llevan á los hote• 
les de su eleccion. A esbd;ati.hola, agre­
gad los mozos de las fondas, los criados 
de ho•eles, tos ciceroni, los cocheros que 
se disputan el honor de serviros, y todo 
esto, al mismo tiempo y en un lenguaje 
qne no es el de ningun pueblo civilizado. 
Ya no se sabe á que lado volver la cabe­
za, y el -desgraciado viajero se deja llevar. 
Pre·cedldo~, seguidos, rodeados, yo no sé 
por cuantas figuras inhumanas l!egnmos 
al lwt,el do los .Extranjero,. 

Acabábamos de sufrir un ayuno de 
cerca de vemcwrlro hora~: el aire del mar 
abre el apetito, estábamos impacientes de 
hacer conocimiento con la cocina gtnove­
sa. Nuestra primera seRion gastronóm:ca 
cu pais extranjer<'. merece una mencion, 
si DO honorífica, al ménos mwucio~·a. En , . 

el centró de una gran pieza éuadmda siu 

da.mente. Repentinamente, un jeeto mo­
delo, acomrailado de una risa homérica, 
traduce el desprecio; la ~al era azúcar. 

La ei:pe1iencia nos sirvió, pero no co­
rrijió á nuestro amigo. Acababan de lle­
var en un ancho platillo, cinco ó seis le­
gumbres, cuya fisonomía dudosa_ las hizo 
confuadirse con los rábauol!. Francisco'ee 
apoderó del mas gruew, en el cual hun• 
dió VÍY&mente los diente!, ¡des~iado! 
habia mordido un pepero1~, especie d, pi­
miento capaz de hacer arder el paladar. 
Su boca se abrió hasta las orejas y sus Já. 
bios y lengua como tres resortes que se 
extienden á la vez, dierJn á la planta mal­
dita una despedida, si no la mas culta, al 
ménos la mas pront-\ que pueda 'imajinar• 
se. Contábamos para compenS11rnoÍI, con 
una copa que hablamos pedido en buen 
italiano, pero cuya naturaleza . omitimos 
decir. Hé aquí que viene eón gran eere• 
m.ónia un gran platon cargado de macea- . 
1·1·oni todos impregnados de mantequilla 
caliente, y de tales dimensione"\ ~ne hubié• 
ramos podillo comerlqs de unó á otro pi­
so. J dz~uese de nuestro desengafio. E1i' 
fin, se sirvió un pe1cado cocido en agua; 
para adornar su insipidez, estaba acompa­
l'iado de un limon seco del cual la mejor 
prensa hidráulica no hubiera · hecho salir 
una gota de jugo. Tal füé, con péras de 
Suiza, nuestra primera comida en tierra 
e:i:trall.a. Como tod:lll las dem11, la meda­
lla de los viajeros tiene su reverso. 

muebles; pa1dnzca, entapizada con un vie­
jo a1mario, se clevnba una. mesa cubierta 
con un tapiz de ~na roja, azul y amarilla, 
~obre el cual babia un mantel en otro 
tiempo blanco; en él babia tres hnev, s 
frescos ó que se dicen tales, diez paneP 
<le! grueso de un dedo y cuatro pequeños 
vas~s de vidro que tomamos por saleros. 
A )a. vista de esto exrn!!o cubierto, nos 
persuadimos de que hablamos pasado de­
cididamente las fronteras de la Galia tran­
salpiná: la naluraleza de los manjares y su 
preparacion acabar.>n de convencernos de 
que estabamos en pais extranjero. Uno 
<le nue&tros jóvenes amigos, enemigo ju-
1'ado de la azúcar de calla ó de betabel 
tuma un poco de polvo blanco que conte­
nian los vasos de vidrio, lo pone en su 
huevo, CI'cyendo que er11 ,al y come ávi-

L11. belleza de Génova nos hizo olvidar 
au mala comida. La Vía 2'1oví.,sim.a con 
paviment-o de anchas lozas, dispuestas co­
mo· cola de águila, limitada por anch1111 
banquetas y embellecida por ma,,"llificos 
palacios, justificaba lo que se ha dicho de 
Génova, que parece haber sido edificada 
por un congreso de reyes. En los pórticos 
de diferentes igleaias, veis suspendidos 
mu1h01 anillos de fas cadena, que forma­
ban e I puerto de Pisa, y loe geno ve-

aes lle_g_aron á rompar 4urante la noohe. 
Están aÜí como trofeos de esa gloriosa vic­
toria,,,: como un homenaje rendido por 
los ven~dorea al Dios de las _batallas. El 
marino cerrajero que encontró el secreto 
de romper el óbstii9ulo, tiene grande esti­
macion en su patria. ¡Honor al pueblo 
agradecido! El recuerdo, las alabanzas y 
las recompensas nacionales, estimulan á 
las 'bellils aceionea, y entre las naciones 
cri11tianu, la relijion las inmortaliza co_n• 
~olas. Segun la costumbre á la vez 
conmovedora y,sublime, cada año despues 
de tantos siglos, la poblacfon genovesa, 
•• re1,1ne en la tumba del humilde mari­
no, y se _dice una misa por el descanso de 
de su alma. . 

Recorriendo l&.1 di versos cuarteles de 
Is ciudad en Ulftdio de una multitud de 
elegantes transeuntes, y de soberbios tre­
nea, doa1 ClOlll8 admira al extranjero: la in­
ffuenoi& del eapiritu francas y la presencia 
del espíritu relijioso. Nuestras modas~ei-
11&11 como soberanas en las c!asee elevadas 
de la 10Ciedad cisalpina. No me aorpren, 
di6 mg01 encontrar jóvenes con el corte 
de barba á la franceaa, largos cabellos, el 
pntaLm.con trabilla, puro en. la boca, las 
lew.t.u· del corte y los colores del último 
guato parieense. Oi hablar franees, bien 
mal¡ leía nuestro idioma sobre loa rótulos 
de loa almacenes, yo estaba orgulloso y me 
deoja$11 voz ~a: ¡Por qué, 1ah! ae hade 
temer que iiueetros caros vecinos nos imi­
ten eo. todot ¡,Ppr qué ha de temme en 
ellos la invaeion del 011púitu frances1 Co­
. piad DIW&tl'M mod¡¡,s, estudiad nuestra 
1~ nad1unejor; pore guardaos de abra­
ar de nuestras doctrinaa, sino solo ,L be­
neficio de inventario; sin e:'to, verterían 
el V♦IMDO en vuestras entrafias. Vuestra 
eocieud, toaáadolo todo, tan feliz y tan 
~ ■eria Ulllf ft9n.to preaa- M horri-
1,1111 ,~oaes. y quien aabe si eato 
~--naieill l0UÚUIS.V- es-
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ta primera obse1-vaciou, eotos deseo~, es­
tos temoras, se renovaron eu el curso de mi 
viaje! 

La presencia del espíritu relijioso en el 
seno de aquella acti 1•a poblacion se reve• 
!aba de mil maneras. Todos esos jóvenes 
elegantes de que he hablado, se pasee.bal,l 
y conversaban familiarmente con eclesiás• 
ticos á quienes daban el brazo. Esta ft,liz 
fusion del clero y del pueblo, me causó 
uoa dulce emocion. Ln sociedad me pa­
reciá en iU estado normal, yo la habia 
visto hasta entónces en un estado violen­
to y enfermizo; el sacerdote en un lado, 
eUáico en el otro, entre ellos un abis• 
mo. 

No solamente no se teme el contacio 
con · el sacerdote; · sino que cada familia 
tiene á honor contar entre sus miembro~ 
un ministro de los aitares. A.si en la esti­
macion jeneral. la. relijion ocupa_ todavía 
el rango elevado que le conviene; sus inte­
reses son los de todos; y han sido consa­
grados para todos. U na circunstancia par­
ticular demostr6 durante nuestra perma~ 
nencia, esta preciosa disposicion. El . rey 
de Cerdeña, que se manifiestu lleno de 
benevolencia hácia los genoveses, acababa. 
de mandar disponer grandes · -trabajos de 
embellecimiento sobro el muelle: un so­
berbio pórtico de mármol blanco, debe 
extenderse sobre !os bordes de la mar, y 
servir de paseo y de almacen: ademas, el 
plano trazado por los arquitectos, eupri• 
m1a muchas madonas (imájenes de la Vir­
jen Sant!sima) en las cuales tenían lo; 
genoveses una gran confianza. Este pro­
yecto habia alarmado á toda la poblacion; 
se habían reunido los principales habitan­
tea y se liabia encomendado el negocio al 
rey mismo que se encont1aba en Génova. 
Este_príncipe mandó, contra el voto do 
los arqu~tectos, que se respetaran las imá• 
jenl!!!, ,iY'o no permitiré niXnca que ee sa-

"flque una idea relijiosa á una linea re,;-


